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Basándose en tres décadas de estudios sobre la renovación de los 

sindicatos, este artículo se pregunta qué podemos aprender de ellos. 

Abarca de manera sucesiva la modernización de la estrategia sindical, la 

remodelación de las estructuras y técnicas organizativas de los sindica-

tos, la renovación de los formas de acción colectiva y la manera de salvar 

la brecha entre los insiders y outsiders del mercado laboral. Aunque los 

estudios de estos cuatro temas han producido pocas respuestas fáciles, 

lo que sí hacen es poner de manifi esto la continua búsqueda de renova-

ción por parte de los sindicatos y es de esta búsqueda de donde surgen 

auténticas lecciones. El argumento dominante es que este largo proceso 

de experimentalismo democrático en el objeto y la práctica sindicales 

necesita ser entendido exactamente en esos términos. También pone de 

manifi esto el papel crítico de las capacidades estratégicas y la necesidad 

de desarrollar estas capacidades para experimentar con innovaciones 

que podrían revelar nuevas fuentes de energía para las organizaciones 

laborales.

INTRODUCCIÓN

Las tres últimas décadas han puesto de manifi esto problemas reales 

para los sindicalistas y para cualquiera que esté convencido de que los 

sindicatos desempeñan un papel fundamental en la defensa de la digni-

dad del trabajador y de la igualdad de oportunidades. Los síntomas con-

vergen en un vertiginoso círculo vicioso: declives continuos del número 

de afi liados, reducción de la efi cacia de las negociaciones colectivas y 

de la acción política, una debilitación aparente del compromiso de los 

miembros, difi cultad para conectar con afi liados potenciales y el surgi-

miento de formas de acción colectiva alternativas y menos instituciona-

lizadas. Sin duda, hay que celebrar los pequeños pero auténticos éxitos 

que se producen en la medida en que garantizan la dignidad y organiza-

ción de los trabajadores y que sin duda hay que celebrar. No obstante, la 

*Para la investigación contenida en este artículo el autor se benefi ció de fondos 

del Social Sciences and Humanities Research Council de Canadá y del Fonds de 

recherche sur la societé et la culture.
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falta de victorias importantes o, por lo menos, sólidas deja sin embargo 

un regusto amargo.

La renovación o revitalización sindical (términos utilizados alternati-

vamente) hace referencia a los procesos de cambio para “introducir 

nueva vida y vigor” al movimiento sindical y para recuperar la fuerza 

organizativa e institucional (Kumar y Schenk, 2006). Durante las tres 

últimas décadas, generaciones sucesivas de investigadores han tratado 

de identifi car y comprender estos procesos y los cambios de estrategia 

requeridos. Este artículo refl exiona sobre aquello que podemos aprender 

de los estudios sobre renovación sindical. Y para ello se basa fundamen-

talmente en estudios centrados en la experiencia de las economías de 

mercado liberales de habla inglesa. Este alcance restringido supone sin 

duda un límite, pero también presenta sus ventajas debido a la infor-

mación revelada por dicha experiencia. Estos países fi guran de manera 

prominente (aunque no exclusiva) entre aquellos con niveles bajos o de-

clives pronunciados de la densidad sindical en las tres últimas décadas 

(Schnabel, 2013). Han tenido que enfrentarse a un ambiente hostil de 

políticas públicas y patronales o, en el mejor de los casos, a un ambiente 

de indiferencia. Dada la ausencia o debilitamiento del apoyo institucio-

nal, también dependen ampliamente de su capacidad de organizar a los 

nuevos afi liados. Ello ha generado a lo largo de varias décadas la prolife-

ración de esfuerzos por parte de sus sindicatos por renovar sus estruc-

turas organizativas y un gran despliegue de estudios que tratan de ex-

plicar y promover dichos esfuerzos. El resultado es un laboratorio virtual 

del que pueden extraer lecciones tanto los promotores de la renovación 

sindical como sus observadores. Sin embargo es importante tener en 

cuenta otras experiencias, como el dinamismo de muchos movimientos 

sociales y sindicales en las economías emergentes del Sur global, aun-

que las experiencias recogidas en este artículo ofrecen una advertencia 

sobre los límites y el potencial de algunas de las vías de experimentación 

intentadas. Además, a raíz de la crisis fi nanciera y la supresión del apoyo 

institucional a la afi liación sindical y la negociación colectiva en una 

serie de contextos institucionales europeos caracterizados por niveles 

elevados de densidad sindical, la experiencia analizada en este artículo 

resulta más relevante para sindicatos en los que la organización de nue-

vos miembros no ha sido hasta ahora central en sus estrategias sino en 

aquellos en los que el interés por organizar y otras innovaciones organi-

zativas resulta cada vez más evidente (Lind, 2009).
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El análisis se ha articulado en torno a cuatro temas importantes: pri-

mero, la modernización de estrategias organizativas (identifi car innova-

ciones y cómo lograrlas); segundo, los espacios representativos en los 

que están presentes los sindicatos (remodelar las estructuras sindica-

les para ocupar nuevos espacios representativos); tercero, formas de 

acción colectiva (diversifi car y ampliar la gama de acciones en las que 

intervienen los sindicatos); por último, la capacidad de conexión (cómo 

ser más capaces de imbricar los intereses e identidades de los llamados 

“outsiders” en una práctica y un relato más amplios sobre el papel de los 

sindicatos en la sociedad).

Modernización, innovación y renovación estratégica

Para los promotores de la modernización, la mala gestión tiene como 

resultado un funcionamiento defi ciente. En organizaciones menos pre-

ocupadas tradicionalmente por la gestión, el énfasis en la planifi cación 

estratégica, nuevas tecnologías, combinación de servicios, la gestión de 

recursos humanos y la innovación y efi cacia ha tenido un fuerte impacto.

Planifi cación estratégica

La planifi cación estratégica entraña la identifi cación de segmentos de 

mercado para actividades sindicales, el desarrollo de estrategias para 

penetrar en esos segmentos, y los recursos equiparables a los medios y 

objetivos para lograr dichas estrategias. El trabajo sobre la transforma-

ción de las relaciones industriales en EE UU, notablemente infl uido por 

la obra de Kochan et al. (1986) y el propio trabajo de la AFL-CIO sobre su 

futuro (AFL-CIO, 1985), pusieron de manifi esto que los sindicatos tenían 

que dar respuesta a cambios profundos en los mercados de productos, 

en la estrategia empresarial y necesidades de los trabajadores. Los fra-

casos del pasado resaltaron la importancia de métodos más sofi sticados 

para lograr los objetivos y la necesidad de evaluar mejor los resultados 

(Weil, 1994; Hannigan, 1998; Clark, 2000). Sin embargo, los líderes sin-

dicales se sintieron agobiados por la situación (Weil, 2005) y a menudo 

paralizados por ‘esclerosis’ organizativa (Pocock, 1998).
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Tecnología

El cambio tecnológico fue inicialmente un instrumento para la adopción 

de innovaciones en las prácticas organizativas, tales como identifi -

car, comunicarse, supervisar a los afi liados, así como a los miembros 

potenciales. La explosión de Internet y la aparición de las redes socia-

les estimularon el interés por el papel transformador de la tecnología. 

Diamond y Freeman (2002) analizaron cómo se podían crear sindicatos 

virtuales y nuevas formas de organizarse, mejorar los servicios, aumen-

tar la democracia, modifi car la naturaleza de los confl ictos industriales 

y reforzar la cooperación internacional. La tecnología constituye una 

ayuda sustancial para introducir mejoras en la organización (Fiorito et 

al., 2002; Fitzgerald et al., 2012), aumentar la afi liación (Kerr y Waddin-

gton, 2014), gestionar campañas y el confl icto industrial (Heckscher y 

McCarthy, 2014; Upchurch y Grassman, 2015; Rego et al., 2016), y la 

solidaridad internacional (Martinez Lucio et al., 2009; Panagiotopoulos y 

Barnett, 2015). Las nuevas tecnologías no resultaron una panacea, pero 

están siendo integradas en una mezcla más compleja de estrategias, 

accediendo a nuevas identidades, generando nuevas comunidades de 

prácticas y perturbando y reforzando al mismo tiempo las jerarquías 

existentes. También han hecho posible el surgimiento de formas alterna-

tivas de organización en los sindicatos, por lo general organismos para 

hacer campañas centrados en la acción directa para sacar a la luz públi-

ca abusos patronales para con trabajadores mal remunerados (Oswalt, 

2016).

Servicios

Desde mediados de la década de 1980 una serie de sindicatos en EE 

UU analizaron si los nuevos servicios individuales (seguros, fi nancie-

ros) podían proporcionar un medio de conectar con la cada vez más 

abundante mano de obra no afi liada a sindicatos (Heckscher, 1988); 

Jarley y Fiorito, 1990). En otras palabras, era necesario ajustar la oferta 

de productos para satisfacer la supuesta demanda de consumidores 

potenciales de servicios sindicales. Hay pocas pruebas de que este foco 

de servicios haya tenido un impacto perdurable. Para Williams (1997), 

confunde la descolectivización de las relaciones laborales, que es una 

estrategia deliberada de la patronal, con el individualismo. Varios autores 

han resaltado, sin embargo, su interés por tipos de servicios sindicales y 
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cuasi-sindicales entre los no afi liados a sindicatos, en particular aque-

llos cuyo empleo es intermitente o no se corresponde con categorías 

tradicionales de trabajadores asalariados (Haiven, 2006; Heckscher y 

Carre, 2006; Milkman, 2013), que nos remiten a formas anteriores de 

sindicalismo gremial.

Gestión de recursos humanos

Los investigadores también se han centrado en los obstáculos a las 

innovaciones organizativas en la gestión de recursos humanos dentro 

de los sindicatos. Observando una continua tensión entre atender a 

los miembros existentes y la organización de nuevos miembros, esta 

literatura ha tratado de comprender los papeles respectivos de los 

activistas y responsables a tiempo completo y si están equipados para 

promover proyectos de transformación sindical. Una de las cuestiones 

es la capacidad del personal sindical de emprender un giro estratégico 

para reclutar nuevos afi liados en lugar de prestar servicios. Para Kelly 

y Heery (1989), los sindicatos generales de Reino Unido se enfrentan a 

una serie de obstáculos organizativos relacionados con la formación, 

gratifi caciones, asignación de recursos, socialización e implicación en el 

desarrollo de políticas. Kirton y Healy (1999) analizan cómo la presencia 

de mujeres en cargos de responsabilidad sindical está asociada a efectos 

transformativos incrementales, al igual que Heery et al. (2000) subrayan 

la importancia de estructuras de diversidad. En EE UU surgieron fuertes 

vientos de cambio cuando se sostenía la necesidad de que la prestación 

de servicios sindicales fuera menos burocrática durante la contratación 

y formación de nuevos activistas (Banks y Meltzgar, 1989; Conrow, 1991). 

Irónicamente, este ya había sido un modelo histórico bien desarrollado 

en Reino Unido y que sucesivas generaciones de reformas en los sindi-

catos del sector público trataron de poner en práctica (ver, por ejem-

plo, Terry, 2001). El Service Employees International Union de Estados 

Unidos impulsó aún más este cambio estratégico dedicando la mitad de 

su presupuesto a la organización cuando muchos otros sindicatos sólo 

estaban dedicando el 1 o 2 por ciento (Greenhouse, 2008: 258), lo cual 

no deja de estar relacionado con su relativo éxito en la organización de 

nuevos grupos de trabajadores. En cambio, Andolfatto y Labbe (2008) 

resaltan cómo en Francia, con niveles notoriamente bajos de afi liados 

que pagan una cuota y métodos arcaicos de cobro de las cuotas de los 

miembros, los escasos recursos y débil capacidad organizativa caracteri-
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zan a la mayoría de sindicatos franceses.

Innovación

Una serie de estudios han tratado de identifi car las características de las 

organizaciones sindicales más propensas a innovar. Para Delaney et al. 

(1996), la innovación en los sindicatos de EE UU está vinculada a los re-

cursos, la racionalización de estructuras y servicios (es decir, estructuras 

especializadas) y la supervisión ambiental regular. Jarley et al. (2002) 

reproducen estos resultados para los sindicatos australianos en lo que 

respecta a los recursos (particularmente el tamaño) y estructuras. Sin 

embargo, otros autores han sostenido que la innovación debe estar rela-

cionada con las estrategias seguidas por los sindicatos. Boxall y Haynes 

(1997) hacen hincapié, en el contexto de Nueva Zelanda, en la posibili-

dad de contrastar estrategias, las tensiones entre ellas y la naturaleza 

defi ciente de las estrategias tradicionales de prestación de servicios y 

asesoramiento en comparación con estrategias de organización y aso-

ciación. En su estudio de innovaciones en sindicatos canadienses, Kumar 

y Murray (2006) confi rman que los recursos, tamaño del sindicato y un 

ambiente más favorable están relacionados con la innovación, pero tam-

bién encuentran que estas innovaciones necesitan formar parte de un 

debate más amplio sobre la naturaleza de las organizaciones sindicales 

dado que los sindicatos que observaron en Canadá eran más propensos 

a innovar si tenían una visión más amplia de sus objetivos sociales y apli-

caban la solidaridad a todos los trabajadores, estuvieran sindicados o no. 

Este resultado también aparece en el argumento de Hyman (2007): para 

que los sindicatos sean estratégicos deben tener un programa o agenda 

que contemple un objetivo más amplio. En su esfuerzo por establecer 

un marco para evaluar la efi cacia de los sindicatos, Gall y Fiorito (2016) 

presentan un argumento similar en lo que respecta a la necesidad de 

centrarse en una amplia gama de factores que infl uyen en la innovación 

de los sindicatos.

La literatura sobre modernización sindical no es simplemente una cues-

tión de situar a modernizadores contra tradicionalistas. A lo largo del 

tiempo, una visión tecnocrática, más limitada - quizá característica de 

las esperanzas iniciales de los partidarios de la modernización - ha dado 

lugar a una serie mayor de consideraciones sobre el objetivo estratégico 

de la innovación. El argumento no es que los sindicatos pueden evitar la 
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planifi cación, la gestión de sus recursos, la adopción de la tecnología y 

ajustar sus servicios o innovar, sino más bien con qué fi n y de qué mane-

ra lo hacen.

ESPACIOS REPRESENTATIVOS: ESTRUCTURAS Y ORGANIZACIÓN 
SINDICAL

Un segundo aspecto del análisis se refi ere a los espacios en los que 

están presentes los sindicatos y las estructuras que despliegan en esos 

espacios. Nuevas tecnologías, liberalización del comercio, fi nanciari-

zación y una reconsideración de cómo se extrae mejor el valor de la 

secuencia de actividades dentro de las empresas y otras organizaciones 

están redefi niendo los límites organizativos, tanto dentro como entre las 

fronteras nacionales (Murray et al., 2014). Los patrones de representa-

ción sindical corresponden a una arquitectura industrial anterior, promo-

viendo una remodelación de las estructuras y estrategias organizativas 

sindicales para organizar a los nuevos miembros.

Remodelación de las estructuras organizativas

El estímulo para la fusión de sindicatos que se iban empequeñeciendo 

fue aumentar el poder de negociación, mejorar la efi ciencia organizati-

va, incrementar la afi liación, reducir los confl ictos entre sindicatos y en 

última instancia, ejercer mayor poder político. Sin embargo, estudios mi-

nuciosos lanzaron una nota de advertencia (Chaison, 1996; Waddington, 

2005; Waddington et al., 1997, 2005). El poder de negociación requiere 

coordinación en un clima donde la negociación descentralizada aumenta 

y cuando hay estructuras fi rmes y procesos de transnacionalización que 

actúan en contra de dicha coordinación. La efi ciencia organizativa no 

tiene necesariamente en cuenta las concesiones políticas necesarias. 

Combinar miembros sindicales ya en declive en estructuras organizati-

vas separadas no crea una nueva capacidad de organización. Además, la 

mayor complejidad de las estructuras, la mayor heterogeneidad de los 

afi liados en las industrias y el peso del liderazgo descendente en el pro-

ceso de fusión pueden reducir en realidad la participación de los afi liados 



10 |

en la gobernanza del sindicato (Waddington, 2006). A menos que las 

fusiones sean participativas y estén impulsadas por valores (Serranno, 

2014), el tamaño no se traduce necesariamente en una mayor infl uen-

cia política. Las fusiones han conducido, sin embargo, a la creación de 

conglomerados o mega-sindicatos. A pesar de las ventajas en recursos y 

conocimientos, existe el riesgo de los efectos negativos sobre la identi-

dad y la movilización de los afi liados (Baccaro et al., 2003; Ebbinghaus, 

2003; Frege y Kelly, 2003; Waddington, 2006; Moody, 2009). Las organi-

zaciones laborales centrales también se enfrentan al desafío del surgi-

miento de mega-sindicatos: a veces para compensar el desplazamiento 

de servicios que antes se concentraban en confederaciones sindicales, 

generando esfuerzos para desarrollar nuevos servicios y tipos de coordi-

nación; a veces por confl ictos disfuncionales inter-sindicales entre afi lia-

dos; a veces por el surgimiento de organismos sindicales rivales, como 

sucedió en la fundación de la coalición de sindicatos Change to Win que 

abandonó la AFL-CIO en EE UU (Estreicher, 2006); a veces, como en el 

caso de países con múltiples centros sindicales, mayor competencia y 

fragmentación, con el surgimiento, por ejemplo, de SUD en Francia (Le 

Queux y Sainsaulieu, 2010; Connolly, 2012).

Organización

Frente al declive del número de afi liados y el cambio de las estructuras 

de empleo, una de las únicas estrategias posibles es organizar o reclu-

tar nuevos miembros sindicales. La organización sindical en EE UU se 

enfrenta a tantos obstáculos que ha sido un laboratorio virtual de nuevas 

ideas - muchas de las cuales han traspasado fronteras. Algunas estra-

tegias pretenden reparar el desequilibrio entre organización sindical (in-

sufi ciente) y la prestación de servicios (excesiva), con implicaciones de 

desajustes entre la gestión de recursos humanos, formación y alineación 

estratégica (ver la exposición sobre modernización más arriba). El texto 

de Bronfenbrenner et al. (1998) Organizing to Win señala un cambio 

signifi cativo en el giro hacia la práctica de la organización basada en 

pruebas mediante la extracción de los elementos comunes de campa-

ñas que se han organizado con éxito. Un precepto clave es que el éxito 

de organizar campañas está relacionado con el alcance y la intensidad 

de las prácticas sindicales, consideradas como una “campaña exhaus-

tiva”, en lugar de con el grado de oposición de la patronal o variables 

concretas de la industria (Bronfenbrenner y Hickey, 2004). Es el efecto 
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aditivo de tales prácticas lo que resulta ser importante. Aunque la actual 

predicción de éxito sigue siendo relativamente baja, la capacidad de 

identifi car series de tácticas integradas asociadas al éxito ha demostra-

do ser enormemente importante. Sin embargo, persiste el dilema sobre 

por qué esta fórmula aparentemente exitosa no fue adoptada de manera 

más general por los sindicatos de EE UU. Ello condujo a nuevos estudios 

sobre los impedimentos para aplicar nuevas iniciativas organizativas en 

particular y para la renovación sindical de manera más general. En un 

estudio sobre cambios sindicales en California, Voss y Sherman (2000) 

observaron que es más probable que las transformaciones sindicales se 

realicen de arriba abajo (y no de abajo arriba), como resultado de que los 

nuevos líderes suelen ser elegidos desde arriba. Fletcher y Hurd (2001: 

207-208), centrándose también en sindicatos locales (más regionales 

en cuanto a dimensión y que no hay que confundir con sindicatos del 

centro de trabajo), identifi caron tres ingredientes necesarios para que se 

produzca la transformación sindical: recursos adecuados para apoyar a 

la nueva organización sin comprometer la efi cacia representativa, plani-

fi cación estratégica para abordar cuestiones técnicas y movilización y 

formación de los afi liados para crear voluntad política para preparar para 

el cambio organizativo y cultural.

Los obstáculos para la organización han impulsado diferentes tipos de 

análisis. Entre las series de competencias requeridas se ha mencionado 

un enfoque más limitado. Dado que los activistas y personal sindical a 

menudo refl ejan sus experiencias formativas como sindicalistas, parece 

que hay una brecha entre las competencias especializadas centradas 

en la prestación de servicios y las competencias requeridas para la 

organización, lo cual apunta hacia la necesidad de entrenar a una nueva 

generación de líderes sindicales. Esta es la premisa clave que subyace 

a la creación de institutos o academias organizativas, que comenzaron 

en EE UU y luego se extendieron a Australia (Barnes y Markey, 2015) 

y Reino Unido (Heery et al., 2000). Estas iniciativas de formación han 

tenido sin duda efectos perdurables en esos países, pero también quedó 

claro que los trabajadores normalmente elegidos como objetivos se 

encontraban en el sector servicios, y a menudo eran mujeres, jóvenes 

o emigrantes, cuyos trabajos también tenían más posibilidades de ser 

atípicos (Heery, 2005). Esto suscitó la cuestión, que analizamos más 

adelante, de la capacidad de las estrategias organizativas sindicales de 

conectar con sus objetivos. Los experimentos en este sector produjeron 
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técnicas de organización más activas y basadas en campañas como las 

denominadas Justice for Janitors (J4J) en la década de 1990 (Milkman, 

2013). El objetivo era ejercer presión directamente sobre los patronos, a 

menudo mediante técnicas de “nombrar y avergonzar” y otras formas de 

protesta pública.

La difi cultad de obtener reconocimiento sindical ofi cial en contextos ins-

titucionales allí donde se necesitaba también impulsó un alejamiento de 

los procedimientos ofi ciales hacia nuevas estructuras organizativas fue-

ra del lugar de trabajo. Esto también suscita la cuestión de la idoneidad 

de las estructuras sindicales para muchos grupos no organizados de tra-

bajadores. El surgimiento en EE UU de centros de trabajadores basados 

en la comunidad o en el grupo étnico ofrece una ruta alternativa cuando 

el enfoque se centra en responder a las apremiantes necesidades de 

los trabajadores en esas comunidades (Fine, 2005). Más especulativos, 

en lo que se refi ere al éxito de la organización, son los intentos de crear 

formas de organización en red para grupos concretos de trabajadores 

(Heckscher y Carre, 2006). Esta búsqueda de nuevas formas organizati-

vas también ha caracterizado el surgimiento de diferentes formas de ‘alt 

unionism’ o sindicalismo alternativo (Milkman, 2013) o lo que Oswalt ca-

lifi ca de “sindicalismo improvisado”. En este caso, el objetivo de campa-

ñas y protestas no encaja en las estructuras u objetivos tradicionales de 

negociación. El éxito también parece requerir un encuadre más amplio 

de las cuestiones (Yates, 2010; Simms, 2012), que apunta a la necesidad 

de repensar las formas organizativas clásicas.

REPERTORIOS DE ACCIÓN COLECTIVA

Sobre la base de la literatura sobre movimientos sociales, el concepto 

de repertorio de acción colectiva se refi ere a los tipos, modos y niveles 

de acciones sindicales. Para Tilly (1984), dichos repertorios refl ejan una 

constelación de estrategias de poder. Ganz (2004) describe su impac-

to práctico (los actores saben lo que tienen que hacer), su impacto 

normativo (piensan que tienen razón) y su impacto institucional (estas 

acciones se insertan en estructuras institucionales y organizativas y en 
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recursos específi cos). Murray et al. (2010) hacen hincapié en la natura-

leza profundamente enraizada de estos repertorios dado que se remon-

tan a una práctica sindical interiorizada por generaciones sucesivas de 

sindicalistas.

Sin embargo, los desafíos a los que se enfrentan estas rutinas suscitan 

dudas sobre su efi cacia. La separación de la productividad y el aumento 

real de los salarios, la austeridad del sector público y la competencia 

transnacional entre centros de producción y proveedores en el sector 

privado son todos ellos factores que reducen la instrumentalidad de 

la negociación colectiva y la centralidad de instituciones creadas para 

regular la mano de obra y los confl ictos de clase (Howell, 2016). El 

declive en el volumen y efi cacia de las huelgas y el debilitamiento de la 

confl ictividad en el sector industrial en torno a la negociación colectiva 

en las economías más desarrolladas (Vandaele, 2016; Godard, 2011) es 

responsable de una lógica que se auto-reafi rma según la cual, a falta 

de victorias signifi cativas, los trabajadores se sienten menos inclinados 

a emprender acciones colectivas. El éxito de las huelgas generales en 

Europa occidental para obtener concesiones de los gobiernos (Hamann 

et al., 2013) se caracteriza por el carácter normalmente defensivo 

de estas acciones. Además, los partidos social-demócratas parecen 

haberse deshecho de sus principios rectores o de sus aliados originales 

en su esfuerzo por aumentar los votos o permanecer en el poder, con el 

consiguiente debilitamiento de la política social-demócrata original que 

fue la característica de muchos de los movimientos obreros del siglo 

XX (Hyman y Gumbrell-McCormick, 2010; Crouch, 2011; Streeck, 2014; 

Baines y McBride, 2014). Estos desafíos a los repertorios sindicales han 

tenido enormes implicaciones en los enfoques de la negociación colecti-

va, la política y las campañas políticas y para la evaluación de los papeles 

de los sindicatos (antiguos y nuevos).

Las consecuencias de todo ello en las negociaciones colectivas se refl e-

jan en los cambios en los niveles y en los tipos de acción colectiva.

Colaboración

Un primer cambio, que refl eja el alejamiento de la negociación colectiva 

en la industria, se refi ere al papel del sindicato como un agente en el 

lugar de trabajo y facilitador de sistemas laborales de alto rendimiento. 
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Existen variaciones signifi cativas con relación a la presencia o ausencia 

de mecanismos institucionalizados para que los trabajadores se hagan 

oír en los que los sindicatos pueden expresar naturalmente la dimensión 

colaboradora de las relaciones trabajadores-gerencia. La colaboración 

es por lo tanto una notable adición a los repertorios y debates sindicales 

en los que los mecanismos para que los empleados se hagan oír o bien 

no están institucionalizados o son débiles. Cutcher Gershenfeld et al. 

(2015) lo describe como el reto de combinar buenos empleos y alto ren-

dimiento, cuando la negociación colectiva y la asociación hacen posible 

la innovación. Kochan et al. (1986) identifi có un cambio a largo plazo en 

EE UU hacia la innovación en el lugar de trabajo, con el riesgo de que los 

sindicatos no participaran en el mismo a menos que emprendan nuevas 

formas de asociación. Heckscher (1988) localizó esta fractura en la 

premisa de un enfoque antagonista sobre los obreros en el sindicalismo 

del New Deal, que ya no se corresponde ni a lo que quieren los trabajado-

res ni a las exigencias de los sistemas actuales de producción; de ahí la 

necesidad de diseñar nuevos roles sindicales.

Nissen (1997) expone el confl icto entre una visión crítica de una adapta-

ción sindical débil a las metas e intereses de la gerencia, con insufi cien-

tes benefi cios tanto para los trabajadores como para sus sindicatos y 

una visión más positiva en la que el compromiso constructivo ofrece una 

solución “bien encaminada”. Esta segunda tesis alcanzó su cénit con el 

ahora extinto experimento Saturn de la GM-UAW (Rubinstein y Kochan, 

2001), que promovió el concepto de asociación mediante la gerencia 

conjunta de una división de la empresa. Un debate similar que tuvo lugar 

en Reino Unido, también en un contexto de afi liados en declive y de debi-

litación de las negociaciones colectivas, difundió visiones contrapuestas. 

Sin embargo, tal como lo observó Terry (2003), los tratos ofrecidos por 

el Nuevo laborismo (durante los gobiernos de Blair) permitieron a los 

sindicatos una débil vía alternativa hacia un nuevo compromiso organi-

zativo en el lugar de trabajo. A partir de la comparativa estabilidad ins-

titucional de las relaciones industriales danesas, Kristensen y S. Rocha 

(2012) sostienen que la asociación debería formar parte de una remo-

delación amplia de los roles sindicales. Sin embargo, sin apoyo institu-

cional para que existan roles sindicales más amplios y los trabajadores 

puedan expresar sus opiniones (Belanger et al., 2002), sin mecanismos 

para abordar las limitaciones estructurales de un enfoque centrado en el 

recorte de gastos a corto plazo inducido por el mercado (Danford et al. 
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2005); y sin una mejora considerable de las capacidades de los actores 

para entablar asociaciones a largo plazo (Levesque y Murray, 2013), la 

sostenibilidad de los sistemas denominados de alto rendimiento tiene 

visos de seguir siendo un problema durante mucho tiempo.

Campañas exhaustivas

A medida que se fragmenta la negociación colectiva, la fl uctuación entre 

unidades negociadoras se vuelve cada vez más predominante (ver Greer 

y Hauptmeier, 2016) y la efi cacia de la huelga resulta menos evidente. 

Además, en el caso de Estados Unidos, el uso extensivo de mano de 

obra de recambio durante huelgas y cierres patronales exacerba esta 

asimetría de poder (Finkin, 1990). A principios de la década de 1990, 

era evidente que las campañas de negociación tradicionales no estaban 

dando los resultados previstos. En una serie de campañas sindicales 

de los United Steelworkers de EE UU resultaba evidente un cambio en 

el repertorio de acciones colectivas donde se estaba desarrollando una 

metodología de campañas exhaustivas estratégicas. Este fue el caso del 

cierre patronal de Ravenswood Aluminum en West Virginia en 1991-1992, 

que implicó tácticas de intensidad creciente en múltiples foros como las 

fábricas, la comunidad, consejos de administración y transfronterizos 

(Juravich y Bronfenbrenner, 1999; Bronfenbrenner y Juravich, 2001). Se 

sostenía que en un contexto cada vez más hostil las negociaciones co-

lectivas ya no se ajustaban al guion y debían tratar en cambio de activar 

múltiples puntos de presión para lograr ventaja estratégica (Juravich, 

2007).

Campañas transnacionales

El cambio espacial en la organización transnacional de la producción ha 

puesto de manifi esto la necesidad de acciones y solidaridad sindical in-

ternacionales. La creación y expansión de Consejos Laborales Europeos 

(European Works Councils) en la Unión Europea proporcionó un tremen-

do impulso a la búsqueda de nuevas formas de acciones laborales trans-

nacionales a nivel empresarial, en las que, a pesar de la necesidad de 

combinar la representación sindical y no sindical, los sindicatos tomaron 

la delantera (Anner et al., 2006; Waddington, 2011). Todo ello también 

ha evolucionado hacia acuerdos marco a nivel europeo (Telljohann et al. 

2009), subrayando lo que Marginson y Sisson (2004) anticiparon como 
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gobernanza multi-nivel en desarrollo. Fuera de la UE las Global Union 

Federations (GUFs) han puesto en marcha tanto redes como campañas 

transnacionales (Croucher y Cotton, 2011). Aunque claramente limitados 

en número y en alcance (Hammer, 2005), el surgimiento de Acuerdos 

Marco Internacionales (IFAs) que recogen las obligaciones principales 

de una compañía multinacional y sus redes de proveedores, ofrecen una 

plataforma potencial en torno a la cual se pueden promover los derechos 

laborales para todos los trabajadores en las cadenas de suministro de 

las multinacionales (Dufour-Poirier y Hennebert, 2005). Evidentemente 

dicha movilización no necesita sustentarse en los IFAs y pueden de-

pender en cambio de redes efi caces de solidaridad, movilizando con 

frecuencia tanto a agentes laborales como de la sociedad civil en la bús-

queda de palancas efectivas de acción en las cadenas de suministro de 

las multinacionales (Anner, 2011). Pero como se observa en un estudio 

de Levesque y Murray (2010b), la capacidad de los sindicatos locales 

de comprometerse con la solidaridad transnacional depende de una 

serie de capacidades diferentes, incluyendo el encuadre de sus acciones 

como parte de una narrativa más amplia, una fuerte democracia local, y 

la articulación entre diferentes niveles de acción.

Campañas comunitarias

El cambio en los repertorios de acción colectiva también entraña un giro 

signifi cativo en la forma en la que se enmarcan las acciones sindicales, 

de manera que la lucha de un grupo concreto de trabajadores por su 

puesto de trabajo o por la protección de servicios públicos se convierte 

en una cuestión de la comunidad en general. En ese caso el reto es cons-

truir una narrativa común para salvar la brecha entre sindicalistas y no 

sindicalistas. La metodología predominante de este cambio de sindica-

lismo industrial a sindicalismo de transformación social (Nissen, 2004) 

se basa en generaciones anteriores de activismo social, en particular 

en la obra de la Industrial Areas Foundation inspirada en Saul Alinsky en 

EE UU con su enfoque en la organización comunitaria y organizaciones 

cívicas y religiosas para abordar los problemas de la comunidad. Como 

observó Tattersall (2010), que ha llevado de hecho este enfoque a la 

práctica con la Greater Sydney Alliance en Australia (Holgate, 2015), 

dicho enfoque representa un cambio en los repertorios de acción co-

lectiva: se deben forjar cuestiones comunes, en las que la identifi cación 

de valores compartidos y una agenda común pueden estimular nuevos 
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tipos de participación; se deben crear fuertes vínculos organizativos en-

tre diferentes agentes de coalición de manera que las redes de vínculos 

inter-organizativos puedan infl uir en el entorno político; y estrategias 

multi-nivel deben reforzar las acciones para crear oportunidades para 

desarrollar nuevos líderes (Tattersall, 2010). Una vez más, para que sea 

efectivo, dicho cambio de repertorio entraña el desarrollo de nuevos 

recursos y capacidades.

Sin embargo, los investigadores también ponen el énfasis en el desafío 

inherente a dichas coaliciones. Heery et al. (2012) subrayan la comple-

jidad de las relaciones entre sindicatos y organizaciones de la sociedad 

civil, que suelen ser intermitentes y estar basadas en proyectos en 

lugar de implicar transformaciones organizativas a lo largo del tiempo. 

Tapia (2013) identifi ca los retos de mezclar la cultura de servicios de los 

sindicatos, en la que las organizaciones prestan servicios a los miem-

bros, en comparación con la cultura de relaciones de las organizaciones 

comunitarias dado que estas últimas tienen más posibilidades de pro-

ducir la movilización sostenida de sus miembros. Holgate (2015) hace 

hincapié en la importancia de este ‘giro’ para la organización basada en 

la comunidad porque pasa de las preocupaciones laborales al consumo 

y reproducción social en las comunidades en las que viven los trabaja-

dores. Esto hace pensar en un replanteamiento más amplio en el que la 

comunidad es el foco central para las exigencias políticas y sociales más 

amplias de los sindicatos (Pocock, 2011).

Existe una serie de temas comunes que están contenidos en el aleja-

miento de los repertorios laborales tradicionales, ya sea a través de 

asociaciones a micronivel, transnacionalización o campañas comuni-

tarias. Basándose en la literatura sobre movimientos sociales, la ca-

pacidad discursiva y los marcos narrativos parecen ser un ingrediente 

esencial para ampliar repertorios de acción sindical (Ganz, 2004; Tarrow, 

2005). Y lo mismo se puede decir de múltiples estudios de sindicalismo 

transnacional (Fairbrother et al., 2013; Dufour-Poirier y Hennebert, 2015; 

Levesque y Murray, 2010b) que apuntan continuamente a la importan-

cia de formular, de inculcar un sentido de pertenencia o identidad, de la 

capacidad estratégica de trabajar a múltiples niveles mediante acciones 

de tender puentes o de articular, y todas las competencias asociadas a 

esta clase de trabajo.
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Es difícil comprender tendencias de la negociación colectiva y colabora-

ción social sin considerar la política y las instituciones, que es una rama 

secundaria sobre repertorios de acción colectiva. El tema general es el 

declive de la infl uencia política y deriva institucional, atemperados por 

los esfuerzos de revitalizar la efi cacia de la acción política sindical.

Debilitamiento de la alianza política social-demócrata

El impacto político neoliberal para los sindicatos llegó con los múltiples 

mandatos de Margaret Thatcher en Reino Unido y Ronald Reagan en EE 

UU en la década de 1980. Sin embargo, para los movimientos sindicales 

fueron igual de reveladoras las orientaciones de gobiernos que se esfor-

zaron arduamente por elegir (Mitterand en Francia, Blair en Reino Unido, 

Clinton en EE UU), pero que asumieron muchos de los dogmas del 

neoliberalismo en sus narrativas políticas y señalaron la debilitación de 

los vínculos entre sindicatos y sus aliados políticos tradicionales (Hyman 

y Gumbrell-McCormick, 2010). Se puso mucha esperanza en la elección 

en 2008 de la primera administración Obama, con el posicionamiento de 

mayorías democráticas en el Senado y el Congreso y tras el importante 

papel sindical para movilizar el voto a través de Working America. Sin 

embargo, estas condiciones aparentemente óptimas para la adopción 

de una legislación favorable a la sindicalización (Ley del Employee Free 

Choice) no produjeron una reforma importante de los derechos sindi-

cales a los que aspiraban los sindicatos. Lichtenstein (2011) resalta la 

paradoja: aunque los sindicatos son esenciales para el éxito del Partido 

Demócrata, la composición cada vez más heterogénea del electorado 

democrático no es necesariamente favorable a los sindicatos, que son 

vistos como representantes de intereses particularistas y más adecua-

dos para movilizaciones defensivas e innovación organizativa que para 

proveer una narrativa general para el cambio social. Y en Reino Unido, los 

sindicatos no fueron capaces de ofrecer una narrativa convincente frente 

al éxito electoral del Nuevo laborismo (Smith, 2009). La experiencia de 

EE UU y Reino Unido en contextos institucionales relativamente débiles 

no es diferente al debilitamiento de los pactos sociales observados en 

otros países tras la crisis fi nanciera de 2008-2009. Señalando hacia 

países como Irlanda e Italia donde tales pactos sociales desempeñan un 

papel importante, Culpepper y Regan (2014) resaltan cómo los sindica-

tos se convierten en un grupo de interés limitado debido a una legiti-

midad en declive, una movilización más débil y a su poca capacidad de 
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participar en la solución de problemas. Los pactos sociales a macro-nivel 

no desaparecieron necesariamente; podrían incluso verse reforzados 

(Regini, 2000) - pero, como Baccaro y Lim (2007) los denominaron acer-

tadamente, se trataba con gran frecuencia de “política de los débiles”.

Nuevos tipos de campañas políticas

La debilidad de la negociación colectiva y de las alianzas políticas tradi-

cionales han estimulado nuevas formas de acción política. En Australia, 

el movimiento sindicalista se embarcó en una imaginativa campaña 

YR@W/Your Rights@Work, en la que arraiga una narrativa más amplia 

centrada en familias trabajadoras y derechos individuales con respecto a 

cómo las reformas laborales del gobierno socavaron los derechos de to-

dos los trabajadores. Wilson y Spies-Butcher (2011) resaltan cómo esta 

campaña puso en cuestión la legitimidad de las reformas anti-obreras, 

movilizando a los votantes de la clase trabajadora y presionando a los 

actores políticos. Los sindicatos de EE UU también trataron de ampliar 

sus formas de acción para combatir la desigualdad y promover los 

derechos laborales. Recurriendo a un largo historial de campañas Living 

Wage para los pobres que trabajan (Tilly, 2015), la campaña ‘Fight for 

15’ implica coaliciones de activistas abogando por un salario mínimo de 

15$ la hora en su ciudad o región particular (Milkman, 2013). Frente a la 

debilidad política nacional de los trabajadores estas campañas amplían 

la narrativa mediante un foco en quienes cobran menos más que en 

miembros del sindicato; cambian la escala de acción política sindical a 

la comunidad local y trabajan en coaliciones en las que los sindicatos no 

son necesariamente el actor visible. Las campañas Living Wage en otros 

países, en especial en Reino Unido, adoptan un foco similar más inclusivo 

sobre los derechos de los peor pagados que a menudo no pertenecen a 

un sindicato. Es a partir de estos movimientos en EE UU de donde, a falta 

de acceso a un sindicato y de derechos de negociación, han surgido por 

parte de empleados no sindicados otras formas de protesta libremente 

coordinadas por mejores salarios y condiciones laborales fuera de los 

canales tradicionales de representación sindical, como sucede en el sec-

tor hotelero y en ámbitos laborales con patronales anti-sindicatos como 

Walmart (Oswalt, 2016).

El aumento de las formas de acción colectiva también afecta a los 

nuevos roles sindicales como formación, desarrollo económico regional/
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comunitario y transiciones a economías verdes.

Competencias y aprendizaje

El argumento para nuevos roles sindicales es la necesidad de ocupar 

espacios que afectan a las vidas de los trabajadores. Kristensen y Silva 

Rocha (2012) sostienen que la reforma de mercados laborales locales 

ofrece una nueva base potencial de poder sindical ya que la estructu-

ración de competencias es tan crítica para el desarrollo económico y 

profesional. El Nuevo laborismo durante los gobiernos de Blair en Reino 

Unido experimentó con la creación de fondos de aprendizaje sindicales 

que apoyaban el desarrollo de miles de representantes de aprendizaje 

sindical y la promoción activa e implicación del organismo laboral central 

(el Trades Union Congress). Para McIlroy (2008), esta iniciativa desvió 

la necesidad de renovación sindical, en la que el TUC cumplía un papel 

administrativo en lugar de favorecer un programa que pudieran reforzar 

el poder de los trabajadores. Aunque reconocen que esta iniciativa sólo 

era efectiva con una fuerte presencia sindical en los centros laborales, 

Stuart y Huzzard (en prensa) indican el ejemplo sueco en el que las 

competencias son vistas como parte de un programa más amplio sobre 

“trabajo de calidad”.

Desarrollo económico regional/comunitario y transiciones a una 

economía verde

La implicación sindical en la gobernanza económica ofrece otra vía para 

ampliar el repertorio de los sindicatos. Dean y Reynolds (2009) estable-

cieron un programa para el activismo sindical en el desarrollo económico 

de las comunidades en EE UU, resaltando las clases de capacidades 

analíticas y cohesionadoras requeridas para construir coaliciones cen-

tradas en el desarrollo económico progresivo. Pape et al. (2016) analizan 

de manera similar cómo los grupos menos poderosos, incluyendo los 

sindicatos, pueden convertirse en líderes a la hora de conformar el de-

sarrollo y la gobernanza económicos de las regiones. Dichas estrategias 

de desarrollo también pueden entrañar nuevas clases de herramientas 

fi nancieras, como ha sido el caso de los Worker Investment Funds impul-

sados por sindicatos en la provincia de Quebec (Canadá) en la década 

de 1980. Bajo el encargo específi co de invertir fondos de pensiones para 

crear puestos de trabajo locales y la creación de fondos de inversión 
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regionales relacionados, estos mecanismos fi nancieros alternativos 

han reforzado la capacidad estratégica de los sindicatos para participar 

en la economía y reforzar su legitimidad como interlocutor práctico en 

cuestiones económicas. Lundstrom et al. (2015) analizan el potencial 

transformador de un programa ambiental sindical, al menos cuando los 

problemas de los ciudadanos conectan con los problemas en los centros 

laborales de manera que pueden transformar las identidades de los 

trabajadores.

La ampliación de repertorios de acción colectiva sindical entraña una 

experimentación continua. Se trata de un proceso de transición (Fair-

brother, 2015), que requiere nuevas capacidades en lo que concierne al 

desarrollo de una narrativa sobre cómo conectan estas nuevas acciones 

con un objetivo sindical más amplio y la habilidad de articular un antiguo 

repertorio de acciones sindicales con la naturaleza potencialmente 

transformadora de un nuevo repertorio ampliado.

INSIDERS Y OUTSIDERS: VALORES, IDENTIDADES Y LEGITIMIDAD

Una de las características clave de los mercados laborales contempo-

ráneos es su fragmentación. La tentación de representar una imagen 

simplifi cada del pasado en la que trabajadores a jornada completa, 

principalmente hombres, a menudo de un único origen étnico, que 

predominaba en un todo cohesivo, no es coherente con los patrones 

históricos. De hecho, el fuerte crecimiento económico dio lugar a una 

mayor demanda de trabajadores, que llegaron desde una variedad de 

lugares, creando una diferenciación en lo que respecta al género, raza 

y etnia. Estos ‘otros’ podían ser mujeres trabajadoras, gente de color o 

simplemente trabajadores de otras partes - un refl ejo del patrimonio 

geopolítico, el colonialismo y los patrones de emigración. De manera 

simultánea, el crecimiento de los servicios, públicos y privados, dieron 

lugar a la entrada masiva de mujeres en el ámbito laboral, en la mayoría 

de los casos con condiciones de trabajo y tipos de empleo diferenciados.

Los sindicatos eran considerados una característica institucional de esta 
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brecha, representando con frecuencia los llamados ‘privilegios’ de los 

‘insiders’ en sus mercados laborales internos más estables y seguros. 

Esto contrastaba signifi cativamente con la situación de los ‘outsiders’ en 

los mercados laborales secundarios (Doeringer y Piore, 1985). Además, 

quienes tenían aquellos trabajos a menudo mostraban otras caracte-

rísticas sociales (era mujeres, trabajadores de color, etc.) y también era 

menos probable que pertenecieran a un sindicato. Aunque los sindicatos 

se hayan encontrado en el lado correcto de la historia a la hora de esta-

blecer patrones de trabajo y empleo, parecían al mismo tiempo menos 

equipados para hacer frente a las tendencias de la feminización de la 

mano de obra, creciente precariedad y niveles en alza de la inmigración. 

Los debates sobre la renovación sindical tratan sobre cómo reparar las 

fracturas que surgieron de aquellas tendencias. Aparentemente esto 

concierne a las estrategias de organización; pero en el fondo la cuestión 

es cómo adaptan los sindicatos sus políticas, prácticas e incluso objeti-

vos para conectar con estos diferentes grupos de trabajadores.

Mujeres

Uno de los puntos positivos de las últimas décadas ha sido el aumento 

de la afi liación femenina. Este hecho nos lleva a rechazar la creencia de 

que el hombre es el sostén de la familia y nos obliga a aceptar la comple-

jidad del papel de las mujeres en el mercado laboral y fuera de él (Lewis, 

2001). Los sindicatos se han mostrado más bien rezagados ante este 

cambio de perspectiva. En lo que respecta a la organización y campañas, 

signifi caba que la organización debía integrar mujeres como organiza-

doras a todos los niveles (Bronfenbrenner 2005). En lo que respecta a la 

gobernanza, la creación de estructuras equitativas específi cas (apli-

cadas posteriormente a otros grupos que buscaban la equidad) y las 

rutas hacia los papeles de liderazgo de las mujeres fueron identifi cadas 

como fuentes reales y potenciales de revitalización sindical (Kirton y 

Healey, 1999; Briskin, 2011; Kirsch y Blaschke, 2014). En lo que respecta 

al programa de negociación, era una cuestión de la importancia perma-

nente del diálogo interno para garantizar que las cuestiones femeninas 

estuvieran presentes en el programa de negociación sindical. Kumar y 

Murray (2002), por ejemplo, descubrieron que, en comparación con los 

puntos de negociación más tradicionales, como salarios y primas, el dar 

simplemente prioridad a nuevos puntos de negociación como igualdad 

de empleo, bajas parentales, y regulación del horario y turnos laborales 
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era, independientemente del contexto y las características organizati-

vas, mucho más idóneo para garantizar que tuvieran éxito. Por último, 

en lo que respecta al objetivo sindical, surgió una serie más holística de 

consideraciones relativas a la relación de la condición de la mujer en el 

mercado laboral con su situación en el hogar o la comunidad. Basándose 

en el ejemplo del cuidado infantil, Yates (2010) analiza cómo las campa-

ñas y organización de las mujeres pueden tener más éxito cuando los 

sindicatos amplían su alcance, lo cual implica un cambio signifi cativo 

en la manera en que los sindicatos enfatizan las interconexiones entre 

trabajo, hogar y comunidad para mejorar las vidas de los trabajadores 

(Pocock, 2011; Holgate, 2015).

Precariedad

La informalidad y precariedad refuerzan el contraste entre insiders y out-

siders, en particular cuando los costes de la reestructuración económica 

y las variaciones del ciclo empresarial tienen más probabilidades de ser 

impuestas a los outsiders que a los insiders (Heery y Abbott, 2002). 

Gumbrell-McCormick (2011) analiza las variaciones en el trabajo atípico 

en Europa: el trabajo a tiempo parcial ya no es atípico; el trabajo tempo-

ral varía según las confi guraciones institucionales; las estructuras sindi-

cales son puestas a prueba por el trabajo atípico, en especial debido a las 

tensiones entre quienes tienen empleos seguros permanentes y quienes 

no. En Alemania la desintegración vertical de las estructuras patronales 

está socavando la negociación colectiva coordinada y la capacidad de los 

sindicatos alemanes de proteger salarios y condiciones laborales en las 

cadenas de producción, con la consiguiente aparición del trabajo preca-

rio (Doellgast y Greer, 2007). Benassi y Dorigatti (2015) resaltan cómo 

los sindicatos del metal alemanes están divididos entre dar prioridad a 

sus afi liados mayoritarios o adoptar estrategias inclusivas para trabaja-

dores periféricos, en particular el trabajo temporal, para contrarrestar 

la erosión del poder de negociación. Este giro estratégico entraña una 

ampliación de los límites a clase social en lugar de empresa en tanto que 

identidad organizadora de estos trabajadores. Heery (2009) observa una 

mayor aceptación de los intereses legítimos de trabajadores eventuales 

por los sindicatos de Reino Unido de dos maneras: primera, el movimien-

to de la representación sindical de los trabajadores eventuales más allá 

del lugar de trabajo; segundo, el crecimiento de las formas alternativas 

de regulación laboral, desde servicios individuales a presiones sobre la 
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política pública. Esta ampliación de modelos de representación más allá 

del centro laboral, cambiando en esencia los repertorios clásicos, es una 

característica notable de la renovación sindical en EE UU (ver Luce et al., 

2014), que también subraya más ampliamente la importancia de diferen-

tes tipos de confi guración institucional en la construcción de insiders y 

outsiders (Prosser, 2016).

Cohortes generacionales y jóvenes trabajadores

Otra dimensión importante de la conexión sindical es la generacional. 

Las cohortes generacionales más mayores de activistas sindicales 

hablan normalmente de que la generación “joven” no ve el mundo como 

ellos. Sobre este punto parece que existen pruebas en sentido contrario. 

Waddington y Kerr (2002) encuentran pocas pruebas de que sea menor 

la propensión a entrar en un sindicato por parte de los trabajadores 

jóvenes, aunque encuentran pruebas importantes de los obstáculos a la 

entrada de los jóvenes en los sindicatos en forma de tamaño del centro 

de trabajo, resistencia de los patronos y cierto distanciamiento con quie-

nes difunden el mensaje sindical, por lo general trabajadores masculinos 

mayores. De manera similar, Allvin y Sverke (2000: 90) encuentran que 

los trabajadores suecos jóvenes están realmente muy interesados en las 

funciones representativas tradicionales de los sindicatos como protec-

ción contra el desempleo, mejora de los salarios y acceso a la formación. 

Sin embargo, parecen en general menos interesados en los aspectos 

ideológicos del sindicalismo, que les hace cuestionar si las llamadas a la 

solidaridad pueden unir en realidad a una población activa cada vez más 

diferenciada. En un estudio sobre la implicación de trabajadores jóvenes 

en las estructuras representativas sindicales en Quebec, Dufour-Poirier 

y Laroche (2015) sugieren que los sindicatos deben entablar en primer 

lugar un diálogo sobre objetivos sindicales, educar y ofrecer oportuni-

dades de socialización a través de estructuras de gobernanza y, una vez 

implicados, aceptar los desafíos a los conjuntos de valores que aporta la 

implicación de estos miembros jóvenes. Este análisis encuentra eco en 

otros estudios que resaltan la necesidad de que los sindicatos conecten 

con trabajadores jóvenes, les hagan sitio en sus estructuras y que, al 

hacerlo, cambien durante el proceso.
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Interseccionalidad y legitimidad

En un estudio sobre afi liados sindicales en Quebec, Levesque et al. 

(2005) analizan el impacto de “nuevas” identidades laborales (empleo 

precario, trabajadores jóvenes, mujeres trabajadoras, trabajadores con 

estudios superiores, pequeñas empresas) sobre la relevancia de los 

sindicatos y sus sistemas de valores. Consideran que estas líneas de 

diferenciación no están asociadas a una menor creencia en la relevancia 

de los sindicatos sino asociadas a una menor creencia en los llamados 

valores sindicales tradicionales (es decir, la necesidad de defender a 

todos los trabajadores, ir a la huelga cuando sea necesario, respetar 

los piquetes). También consideran sin embargo que la percepción de la 

democracia sindical está fuertemente asociada con menor desafección 

de los afi liados, con la relevancia de los sindicatos y sus sistemas de 

valores. Existe el peligro de que los sindicalistas den por sentado sus 

sistemas de valores. Por lo tanto, se trata entonces de explicar mejor 

los mensajes clave, de ahí el atractivo de las estrategias de marketing, 

etcétera. En cambio, para Levesque et al. (2005), la clave es construir 

conjuntamente los mensajes sindicales con grupos de afi liados.

De manera similar, Dufour y Hege (2010) consideran que la cuestión 

principal que ronda al sindicalismo en diferentes contextos nacionales es 

la de la legitimidad. No se trata de una cuestión de ‘fuera’ sino de ‘dentro’ 

de los sindicatos. La legitimidad sólo puede recuperarse en el centro la-

boral, a partir de las cuestiones que preocupan. Peetz (2010) ofrece una 

perspectiva similar en respuesta a la cuestión de si las actitudes indivi-

dualistas están matando el colectivismo. Su respuesta es inequívoca: las 

actitudes no son las culpables ya que han demostrado ser notablemente 

estables, sino la individualización de la relación laboral por gobiernos 

y patronos. La cuestión es, por lo tanto, ‘reforzar los valores sindicales 

y crear solidaridades entre grupos con identidades más complejas y 

heterogéneas que en el pasado’ (2010: 395). En su estudio sobre asis-

tencia social, Bauer y Cranford (2016) indican la necesidad de integrar 

esta heterogeneidad en las estrategias de renovación sindical dado que, 

por ejemplo, las relaciones sociales segmentadas por razas son una 

dimensión central de la experiencia laboral de los asistentes sociales que 

estudiaron. La obra de Briskin evoca este argumento en lo que concierne 

a lo que califi ca como organización entre grupos que buscan la equidad 

en los sindicatos. Es ‘una forma de crear coaliciones dentro de los sin-
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dicatos... un vehículo para crear solidaridad entre identidades’ (Briskin, 

2008: 242). De manera similar, en un estudio de 30 activistas sindica-

les en un centro laboral, que analiza la interrelación entre diferentes 

identidades, clase social y organización sindical del centro laboral, Moore 

considera que mientras el género, raza, etnia, sexualidad, discapacidad 

y clase siguen confi gurando las relaciones en los centros laborales, ‘ los 

sindicatos siguen siendo uno de los pocos canales en los que los impul-

sos colectivistas pueden ser expresados’ (2011: 170).

Esta obra sobre conexión y desconexión con los sindicatos indica mayor 

heterogeneidad de los valores y de los trabajadores y cuestiona la legiti-

midad sindical al nivel más básico. Subraya la necesidad de construir la 

legitimidad sindical (Dufour y Hege, 2010). La deliberación sobre demo-

cracia interna es por lo tanto un paso fundamental en el amplio proceso 

de la renovación sindical. La conexión con los problemas de los sindica-

tos no puede ser supuesta; debe ser construida, pero estos diferentes 

estudios dan a entender que esta construcción debe ser resultado de 

crear oportunidades de participar en conversaciones sobre objetivos 

y cómo lograrlos, una conversación que a su vez puede transformar la 

comprensión de estos valores fundamentales.

CONCLUSIÓN

Las difi cultades identifi cadas por cada una de estas cuatro corrientes de 

investigación sobre la renovación sindical en las tres últimas décadas po-

nen de manifi esto la amplitud de los retos a los que se enfrentan los mo-

vimientos sindicales mientras confrontan el profundo cambio estructural 

en la economía política del capitalismo contemporáneo. Aunque nuestro 

análisis de la investigación sobre renovación sindical en este artículo se 

basa fundamentalmente en estudios de las economías de mercado libe-

rales de habla inglesa, el distanciamiento del fuerte apoyo institucional 

en una serie de países europeos apunta hacia retos similares, ya sea en 

lo que concierne a la innovación organizativa, ocupar nuevos espacios de 

representación a través de la organización, formas de acción colectiva 

más amplios y conexión con afi liados y posibles afi liados.
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Sin embargo, los principios básicos del objetivo sindical, con respecto a 

la dignidad del trabajador, de la calidad de los empleos y de la mejora de 

la situación social y económica de los ciudadanos, sigue siendo incluso 

más importante en todos los contextos. Las corrientes de investigación 

analizadas aquí representan condiciones necesarias, aunque insufi cien-

tes para lograr dicho objetivo. Dado que no existen alternativas fáciles, la 

prioridad es iniciar un periodo de riguroso experimentalismo democrá-

tico, del que surgirán nuevas formas y tipos de acción colectiva efi caz, 

junto con un renovado vigor sindical, tenga la forma que tenga. Para 

iniciar dicha experimentación, también es importante trabajar en las ca-

pacidades estratégicas de los sindicalistas (Levesque y Murray, 2010a), 

que es un tema que reaparece en cada una de las cuatro vías de renova-

ción analizadas. Hay incertidumbre en el experimentalismo democrático 

para la renovación sindical pero también constituye su atractivo en tanto 

que desafío continuo, voluntariamente aceptado por los trabajadores 

independientemente de las instituciones o situación social.
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